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UNDECIMO T R I M E S T R E 
C a p i l l a d a 218 . 31 de enero de 1840. 
Fr. GERUNDIO. 
PASION V MUERTE. 
In rltebus iltís : en aquellos dias , que fueron 
c inco , sucedió que en un país sito á la par te oc-
cidental de E u r o p a , se hallaba dma Voluntad Na-
cional en capilla. Y como estuviese en capi l la , es-
perábase que hubiera de ser conducida al p a t í b u -
lo , como lo había pronosticado un profe tas t ro que 
en aquellos tiempos á quien daban por u o m . 
Tom. IX. 9 
bre Fr. Gerundio, el cual F r . Gerundio predecía 
1o qiíclfatihtTte venir y snlia acertar. 
Y siYceÜló 'éftia'qnellos dias que éortío éstilviese 
doña Voluntad Nación ni eill regada al pueblo , ha -
bíanse puesto gobernadores nuevos en todas las 
tribus. Y estos gobernadores predicaron al pueblo. 
Y las tribus dieron oidos á Jas palabras de los 
gnlicrnnckorés. Y predicábales también t r . Gerun-
dio y no le oian. Porque estaba escri to: «tendréis 
«idos de o i r , y no oiréis; y tendréis ojos de ver , 
y no veréis ; y entendimiento de entender, y no 
entenderéis.» Y era necesario que lo que estaba 
escrito se cumpliese. 
Y creáronse muchas sinagogas en los sitios en 
donde era la voluntad de los gobernadores de las 
tribus. Y levantóse en cada sinagoga un cadalso. 
Y e¡>te cadalso no era la cruz, sino un género de 
suplicio llamado garrote , que era el que estaba 
en uso en acuella región. 
Y sucedió en aquella región llamada España, 
donde estaba en uso el gar ro te , que se levantó un 
grito contra doña Voluntad Nacional que decia: 
•agarrótala , agarrótala.» Y este grito fue oido. Y 
aunque muchos de aquel pueblo clamaron porque 
no se la aga r ro ta ra , porque ella era inocente y 
justa y á nadie había hecho mal , sucedió que 
aquel clamor no fue escuchado. Y como no fuese 
escuchado, subió dbña Voluntad Nacional á los lu -
gares del suplicio. Y allí estuvo por espacio üe 
" cíuco dias, para que el pueblo hiciese de ella lo 
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que fuere de su voluntad. Pero la voluntad de 
aquel pueblo ti 6 era verdadera voluntad. Porque 
en aquel pueblo había dos partidos: y cada uno 
de los dos partidos habia hecho lo posible por for-
zar la voluntad de aquel pueblo. Y los goberna-
dores de las ti ibus, que estaban revestidos por el 
sanedrín de 1111 gran poder , en vet de emplear el 
poder para dar la libertad á la voluntad d« aquel 
pueblo, le emplearon también en forzarla. Y lo 
supo el sanedrín y calló. Y era que el sanedrín 
también quería que á la voluntad de aquel pue-
blo se la hiriese fuerza. 
Y sucedió que en aquel pueblo llamado España 
donde estaba doña ^oluntad Nacional en el supl i-
cio, Rubia también muchos y muy gordos: los cua-
les no eran de los buenos como Dinas, sino de 
los malos como Barrabás. Porque el Sanedrín dió 
ejemplo de desmoralización al pueblo, y el pueblo 
se desmoralizó, y era una compasion ver y «on-
templar aquel pueblo. 
Y sucedió también que la parte sana de aquel 
pueblo pedia que en vez de sufrir muerte de ga r -
rote doña Voluntad Nacional que era inocente y 
justa, la sufrieran los Barrabases. Pero el Sane-
drín y los gobernadores y tetrarcas de las tribus 
perdonaron á los Barrabases, y quisieron que la 
«garrotada fuera doña Voluntad Nacional. Y su-
cedió que en el trascurso de aquellos cinco días se 
fue apretando el corbatín á doña Noluntad Na-
cionalf y al espirar los cinco días e.ipíró ella tam-
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'bien en los muchos cadalsos do las muchas sinago-
gas; y reclinando la cabeza entregó su espíritu: et 
reclínalo cápite trádidit ipí'iíum. Y lo vió Fr . Ge-
rundio y dijo: «CONSUMMATUM EST.» Y asi se 
cumplió lo q u e a q u e l Fr . Gerundio Labia predicho. 
Y pusiéronse á contemplar Fr. Gerundio y 
su lego llamado Tirabeque el cadaver de la 
ajusticiada. Y contemplándola, Fr . Gerundio que 
tenia un corazón muy mantecoso y tierno, púsose 
á derramar llanto de amargura. Mas el lego T i -
rabeque, de quien refieren las historias que ena 
burlón por demás, y de entrañas muy desiguales, 
anas veces blandas con esceso y otras empederni -
das en demasía, reíase de aquel espectáculo; como 
si aquel espectáculo fuera de reir . Y esclamaba 
F r . Gerundio: «triste está mi alma al considerar 
lo que el pueblo ha hecho>» Y decia Tirabeque: 
«Esta señora debia ser como una pelrra, y ahora 
no habrá quien la mire á la-cara » Y tornaba el 
maulero á reír y á burlarse, y tornaba Fr . Ge-
rundio á enternecerse y á' llorar. 
Y «líjale-Fr. Gerundio á Tirabeque «serve ne-
qiiam, ¡(piare rides et burlarisl Lego de Satanás, 
¿por que ríes y le burlas?» Y respondió T i r a b e -
que: «llíome, mi amo y señor, de que esta D\ Fo-
luntad Nacional debe-tener mas vidas que un gato. 
Por que va ya de muchas que la dan garrote 
unas veces unos y otras veces otros, y tengo para 
mí que elU está viva todavia.» Y contesto F r . Ge-
rundia- «en verdad en verdad te digo, lego mío 
¡Consummatum est! 
F r . Ger. Tora. 9 pag. 140 
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Tualypq-ttc, mor/tic cst qui non rebíütil.» Y replicó 
T i i b e q u e : >i'n verdad en verdad le digo, am» 
ralo V'i'. Gerundio, que la verdadera doña Voluntad 
Nacional todavía ha de rebullir^ porque creo que 
nunca se ha dejado ver como es en sí , sino que 
siempre la vemos agarrotada, desfigurada y en es-
taula.t Y. contestó Fr . Gerundio: «en el nombre 
de Dios te digo, que no me atrevo k replicarte, 
porque á veces la verdad está en los labios de los . 
legos.» 
Y sucedió que por si era ó no era, F r . Gerundio 
v su lego acordaron cantar á Doña Voluntad Na-
cional en la celda gerundiana un Responso á dúo 
Y Fr. Gerundio llorando y Tirabeque riendo 
hacían un dúo muy singular. Y era qye el coro 
debia ser asi. Porque estas cosas asi mufven á llo-
rar como cscitan á reir. Y Requiescant ia pace. 
Amen. 
LAS ESCALERAS DE MANO. 
Ent re los infinitos lances de Calderón que en es-
ta famosa y nunca bien ponderada comedia elec-
toral (le bcnrjicio han ocurrido, y de que mi Pa-
ternidad tiene noticia, (1 ) uno de los que han 11a-
(1) Si los lances de Calderón del drama elec-
tMal .no son .lances de amores como los de las co-
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mado idas m¡ alia v empinada gerundiana a t e n -
ción ha sido el ,,ue tubo lugar en Tru j i l l o la no-
ehe del 18, víspera de los nombramientos de las 
mesas sin comida y sin mante.les, La lm,a llenaba 
á las 12 y 8 minutos de la noche, según el calenda-
r i o d c Castilla la Nueva, y á las 11 y 57 minutos 
«cgun el Pronóstico de Fr. Junípero. ( 1 ) El de Sa» 
medias de Calderón de la Barca, llamados prover -
biulmente lances de Calderón, son lances de Calde-
rón (olíanles autor principal de esta dicha come-
dia (si bien de varios ingenios como muchas de 
aquel tiempo}; loa cuales, si se diferencian en el 
objeto, por ser los unos de amores y los otros de 
opiniones políticas, lo que es en la par te cómica 
{vis cómica que dicen los dramáticos) bien pueden 
competir los lances de Calderón Coltantes con los 
lances de Calderón de la Barca. 
( 1 ) El Pronóstico de Fr. Junípero no crean 
•vds. que es invención gerundiana. Es realmente un 
calendario que ha publicado este año un hermano 
de religión bajo el t í tu lo de Fr. Junípero: en el 
cual ademas de darse lecciones .i los labradores 
hort icultores, cazadores %c. del tiempo, en qué 
conviene cazar, pescar, sembrar , podar y demás, se 
han puesto una infinidad de santos no conocidos 
en el a lmanaque común. Solo en los del mes 
de enero se encuentran Odilón, S. Niamon 
y Fpicteto, S. Jocundo, Sta. Taciana, Sta. Secun • 
dina, los santos Eleusipo, Espeusipo y Meleusipo, 
X Mavdonity $. Musenioy otros no menos es t ram-
bólicos. Sin embargo y á pes«r de tan inaudita 
santería como ha reunido Fr. Junípero, yo le 
apuesto al padre proiiostiquísta á que no tiene 
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Fernando dal>a vario, y el de F r . Junípero, 
frío, nublado y alguna agua, y ademas decía que 
era noche de pesca. Y nótese de paso que hasta los 
almanaques andan discordes en e'pocas electorales, 
y únicamente en lo de estar la luna eu Cáncer y 
el tiempo de pesca, es en lo que ó convienen, ó 
al menos no se contradicen. 
Sea como quiera, el hecho es que en la susodi-
cha noche los señores £ . . . . y F...., hombres cono-
cidos por del signo de Cáncer en Trují l lo, habían 
llevado á la ciudad, como quien lleva un *to de 
merinas al redil, á unos sesenta ó mas yunteros, ó' 
sea labradores de una yunta 6 pareja de bueyes j 
dé l a Madroñera, con el fin de , llegada que fuese 
al dia siguiente la hora de nombrar la mesa, sol-
tar el ganado,y llevándolo como en vece'ra, pegar1 
un ataque brusco con aquellas sesenta cabezas do 
ganado electoral, y ganarse la mesa con tan res-
petable refuerzo. 
Por lo mismo que el refuerzo era tan respeta-
ble, no tubo por conveniente el hermano É. . . . alo-
ninguno de nombre tan raro como el de un Qbis-
po , á quien hizo Cardenal nuestro sauto Padre 
el consistorio do 25 de diciembre yjl imo según 
Diario di liorna del 28; pues se HaW3 'Hr- Ügonl-
Hubert-Jiian-Cailos de Lalour-df Aubcrgne J-au-
ragnais, Obispo de Ai ras. Echale uq galgo. Jís^e 
calendario, para gobierno d« lofs padres que ten-
gan gusto en no poner á sus hijos Juanes, Anto-
nios ó Manueles, se vende co la librería di? Ticjjo 
calis de Carretas. ' 
jarlos cil su propia casa ni por una noche,, á pesa? 
del ejemplo que le están dando los vecinos de Mas-
de las Matasy hoy cuartel general del ejército de 
Aragón, que diz tienen alojados va ya muchos meses-
los soldados á medias compañías por no dar mas de' 
sí el pueblo ( í ) ; y acordó encerrarlos en un con--
vento semi-derruido que tiene arrendado con des-
t ine á almacén de lana, Al fin esto no lo encuen-
t ro yo tan impropio; pues menos estraño es que-
•un convento desocupado é inservible se destine a-
encierro de Juanes Lanasr que el que ua convento-
habitado por virtuosas monjitas de la estrecha re -
ligión de Agustinas Recoletas lo quiera,, como* 
quiere, el ayuntamiento de Gijon destinar á fábri"" 
ca de cigarros, y pretenda que se le haga desocu-
par á las inocentes virjenes para plagarle de r e -
sueltas y marciales cigarreras; que muy poderosas-
(1 ) A propósito de aglomeración de soldados-
en los dormitorios, el coronel del provincial de 
Granada existeute en S. Sebastian, celoso de sn» 
buen nombre y habiendo visto en mi ca pillada* 
212 el párrafo relativo á dormir los soldados apa-
reados en las cuadras del cuartel , y á la naturaleza 
y número de las luces y lamparillas, dirige á mi 
Paternidad un estado documentado por los ge Ies-
de! cuerpo, de que aparece haber el suficiente núme-
ro de camas y luces bien acondicionadas, y qme-
cí no haber mas consiste en que 110 cuben en el 
cuartel mas tablados. Y aunque por otro lado me' 
escriben adolecer dicho estado de alguna inexacti-
tud , mi reverencia á lo que dá fe es á l-o que ve 
documentado y legalizado. 
necesitan ser las razones de aquella corporación 
municipal (si es que hay a lguna razón bastante 
poderosa para esto) para pre tender tan estrana 
sust i tución. 
Noticioso el seíior G conocido también en 
aquella ciudad por del signo de Capricornio, de la 
llegada de los yunteros de la Madroñera , como 
tubiese tambiei/relaciones y conocimisntos con a l -
gunos, lo , buscó con el objeto efe hablarlos a q u e -
lla misma noche. Pe ro se eilcoiitro con que los tenia 
E. . . .encerrados en el lanero del convento, con cuya 
clausura el no contaba, mucho mas estando t oda -
vía v¡jente la prohibición de tomar hábitos. Mas 
no por eso se acobardó el progresista G sino 
que tomando resueltamente «na escalera de mano, 
cargó con ella á manera de paleto que saleá esperar 
los reyes, y arrimándola :', una de la» ventanas del 
convento que daba al almacén de lana , t repó por 
ella con a r ro jo p rog ie s i s t a , y comenzó á p red i -
car desde el pólpi to escaler í lá los encerrados Ma-
droneros con un fervor que honraría- al Padre Nie-
remberg y aun al mismo venerable Juan de Avila. 
No faltó quien llevara la nueva de lo que es-
taba ocurriendo al saajnarusta E que a la rma-
do, y muy fundadamente con la not ic ia , empezó 
á buscar con afán y solicitud al criado que tenia 
el encargo (le llevar la cena á los neófitos del l a -
nero para que le ent regara la llave que obraba ya 
en poder de aqué l ; todo con ánimo de ir precipi-
tadamente á neutralizar los efectos del sermón de 
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G P e o rn vista tle que rl criado no parecía, 
ocurrióle la misma ¡dea que al otro misionero, y 
tomando otra escalera de. mano, dirígese a l a lber-
gue de aquella grey elec.toral , arrímala á otra 
ventana , sube , y asomando por ella la cabeza, 
empieza también á arengar á los catecúmenos 
y »qui tienen vds. a los dos misioneros es t reme-
iios, el uno al lado de la epístola y el o t ro al del 
evangelio, adhortando fervorosamente cada uno á 
su modo á los sencillos conventicolas, y confun-
diéndolos lastimosamente con sus opuestas y en-
contradas doct r inas , pues asi se parecían aquella 
epístola y aquel evangelio como se parecen lai 
lanas de los borregos de Extremadura á las cer-
das de los animales que proveen á los choriceros 
de aquel pais, si se permite á un Fr. Gerundio 
tan borrega y cerduna comparación. 
Como la noche estaba un tanto encapotada y 
turbia , los que por allí pasaban , no po -
diendo conocer á las personas , hacían mil cálcu-
los y perdíanse en todo género de congeturas. 
Unos veían en ello u u a escena de amoríos del si-
glo X V I I , un verdadero lance de Calderón, sí bien 
no podían a t i m r quién fuese la caprichosa ro-
mántica que á tales lugares y á tales horas hu -
biera tenido el singular gusto de conducir á los 
limantes de las escaleras. Otros lo achacaban á un 
asalto intentado al lanero de G y estuvieron 
por ir á dar cuenta al dueño de un delito de q n e 
él mismoestaba apareciendo el incógnito pe rpe t ra -
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d o r . Y no faltaron muchachos que sabían de un 
nido que tenían hacia allí los gorriones-, y cre-
yendo que eran algunos rivales que se adelanta-
ban á cogerle, tuvieron ya en la mano unas pie-
dras para arrojárselas; y lo hubieran hecho si á 
tal tiempo no se hubiera aparecido allí la madre 
de uno de ellos que hacía rato le buscaba para 
enviarle á acostar. 
Con tales elementos no es estraño que las elec-
ciones de la provincia de Cáeeres hayan sido tan 
disputadas, que por muchos dias liaban ofrecido 
un resultado dudoso y casi igual entre los 
del lado de la epístola y los del lado delev angelio. 
Así se han alcanzado los votos en estas eleccio» 
lies, hasta con escoleras de mano como quien al~ 
canza nidos. Y luego dirán los electos, que repre-
sentan la verdadera vo'untad nacional; «orno si la 
voluntad nacional fuera algtin nido de gorrloiij 
vencejo ¿> golondrina para alcaLiarsc con escale-
ras de mana. 
AQUI S I E M P R E , Y S I E M P R E AQUI. 
Et nunc et semper el in sttcula scsculorum. Amen. 
¿Que rezas, hombre? Muy devoto estás.—Se-
ñ o r , no rezo nada.—¿Pues no estabas conclu-
yendo el gloria patrfi—Sí señor , pero no le ha-
empezado.— Ola , pues ese OTden es m i r r o 
para mi. Que las cosas se empiecen y no se con-
©luyan, ya lo entiendo y es lo mas común e n t r e 
nosotros. Pero cosa de concluir sin empezar-
no lo había yo visto nunca ni lo crein posible.-
—Ya le he dicho á vd . , . mi amo , que y<r 
no rezaba. Lo que decía era que eso de estar-
aqui siempre, y siempre aqui, e ternamente, y sí;v 
salir nunca,.paréceme que no está en el orden. Y 
á eso de aqui siempre añadía yo et nunt et semper» 
et in sacula sceculorum,,porque rae parecía que ta 
venia bien. 
¡Ah, bribón j a t rev ido , . y s i n vergüenza! ¿Coi» 
que te incomoda mi presencia en casa, he? ¿Con 
que según eso tú tienes intere's en quedarte solí;? 
¡Pelegrin..... .! Esa ya es una osadía inaguantable-. 
¡Mira que si levanto la-mano !—Vaya , señor , . 
que no tiene vd. mal modo de amenazar! Cuan-
do dice que si levanta la mano ya me la ha puesto 
sobre las costillas. Señor , escúcheme vd. y no sea 
tan súp i to , que j o nada he dicho contra vd.— 
¿Cómo que nó? ¿Quieres negarlo todavia? ¿Con-
que el incomodarte mi presencia, y sentir que 
esté aqui siempre, es decir poco contra mí?—Si 
no lo digo por vd., mi amo. . . . . . , válgame S. Casi-
miro.—¿Pues por quién lo dices? Vamos, csplíca-
te luego.—Señor, decíalo por los diputados y se-
nadores de siempre aqui que llamo yo.—¿Y q u e r -
rás decirme quiénes son esos diputados y esos s a -
nadores ? 
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Mire vd., señor. Hay ciertos diputados y sena-
d o r e s que siempre están aqui en Madrid, sin salí r 
nunca. Y unas veces con protesto de que serán 
reelegidos, y otras con prelesto de cualquier cosa, 
él resultado es que aqui se están siempre, y siem-
pre aqui, el nunc et semper et in sécula sen etilo rum, 
amen.—Hombre, no falta mas sino que ahora qu ie-
ras tu meterte á coartar á cada uno la libertad do 
residir en donde mas le acomode. Cierto que es 
gracioso qne un simple y miserable lego pretenda 
reprimir una libertad que ni las leyes ni las auto-
ridades ni el gobierno mismo inhiben á nadie, como 
no sea algún delincuente, cuanto mas á personas 
• de tan distinguida clase y categoría. ¿ T e prohibe 
á tí nadie, siendo un miserable Tirabeque, que es 
la última palabra del Credo, residir aqui ó donde 
mas te acomode?—Con t i en to , s eño r , que son 
¡para echar, y no se me acalore antes de oirme. 
Sepa vd-, mi amo , que á los diputados que yo 
digo les llama la obligación -en otra parte, porque 
tienen plazas que servi r , unos en audieucias y 
otros en otros destinos. Y hace tres ó cuatro i 
cinco años que no van á servir esas plazas, como 
que algunos de ellos pienso que ni se han hecho 
presentes en ellas siquiera ; y todo porque fueron 
lina vez nombrados diputados, y tenían que estar 
aquí ; y cuando se acaba la diputación, esperan 
también aquí hasta ver si son nombrados otra vee. 
Y con esto se están aqui siempre y siempre se es-
tán aquí., et aune et semper et in sxcula sceculo-
rttm, amen. Y digo yo que si las audiencias ó lo 
que sean lian estado bien servidas en estos tres ó 
CJatro ó cinco años, es señal de que su plaza está 
demás,y también estará demás el sueldo que cobran 
por ella : y si no están bien servidas y hacen Calla 
para desempeñarlas, 110 deben en buena ley y 
conciencia estar aqui siempre y siempre aquí: y de 
consiguiente no deben permitirlo tampoco los mi -
nistros, que yo tengo para mí que ellos lo huleen 
de inteoto con los empleados que les conviene 
que estén siempre aqu í . 
Ahoia, pongo por caso, ha sido nombrado fis-
cal de la audiencia de Filipinas el hermano Ayala 
y Moría; lo mismo que el hermano Egaña, ó L é -
gaña 6 como le llamen, para la fiscalía de ¡a do 
Valladolid... ,—No, que en eso padeces una equi -
vocación, y se couoee que no has leido bien la 
Gaceta. El nombrado para la fiscalía de Vallado-
lid 
es D. Fernando Calderón Collantcs, hermano 
del ministro: «;1 señor.Egaña ha sido nombrado 
ministro de la audiencia de Burgos. Es menester 
fio cambiar las especies.—Corriente, señor; e» 
cuestión de nombres: lo mismo me dá á mí Bur^ 
gosque Valladolid, que las Islas ayacentcs. Y vd. 
verá como, que sean diputados que dejen de serlo, 
«e están aquí siempre y siempre aqui, como están 
otros varios, y los sueldos corren, y las plazas que 
la» sirva el prógiino si son necesarias, y si no lo 
son, el sueldo siempre viene bien, y vamonos es-
tando siempre aqui y aqui siempre, et in seteula 
sotculoriim, amen.—Pero tonto, y 'mas qne tonto, 
si asi no fuese, ¿cómo hablan de tener 'aqui siem-
pre los ministros quien desde el primer día pue-
da asistir á las cortes pára apoyarlos desde luego 
en todo lo que sea ulenester?—Señor, dá vd. unas 
razones tan convincentes, que no tengo mas reme-
dio que callarme la boca y darme por vencido. 
Mn b u e n i r c s a u u u a * 
•««i 
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Los ingleies no se andan Con indirectas, disi-
mulos, ni palios calientes. Pára dar á un hombre 
una 'mala noticia'no gastan el tiempo én prepara-
tivos ni en repulgos de empanada. Se la dan co-
mo si le diesen -una enhorabuena. El dia 17 dril 
corriente, habiendo declarado el jurado á unós 
carlistas culpables de alta traición, el Ibrd j u s -
ticia mayor les dio el siguiente dulce y sabroso de-
sayuno. 
«La sentencia de la ley es que cada uno de v o -
s o t r o s seáis trasladados desde aqui al sitio de 
«donde venís: que de alli seáis conducidos arras-
trados al lugar de la ejecución, y que cada uno 
•de vosotros sea suspendido por el cuello hasta que 
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*mtir.ra\ que después separen la cabeza de vuestro 
«cuerpoj y que despues de estar dividido en cuatro 
«partes, se disponga según S. M . tenga por con-
«veniente. ¡El Señor se apiade de vuestras almas!» 
^Cuidado con los niños!" ¡Que' barbar idad tan 
atroz! Si lo hiciéramos los españoles, ¡cómo nos 
pondr ían de incultos y de semí-salvages! Pero así 
t ra tan los ¡nglesitos á los que conspiran contra ffl 
gobierno establecido. E l emperador de Rusia t a m -
bién acaba de des te r ra r á la Siberia á unos Í10 ofi-
ciales , á varios estudiantes de la universidad 
de S. Pe t e r sbu rgo , y á o t ros 100 jóvenes de la« 
iamijias mas dist inguidas, solo por sospechas de que 
profesan ideas algo liberales. Mientras esto pasa 
por allá, y mientras por acá ha fusi lado Cabrera á 
20 soldados prisioneros de Benifasá, que se han 
encontrado en cueros hacía Alcorisa; los que han 
conspirado contra el actual gobierno, los carlistas 
declarados, están eligiendo libre, descarada y aun 
mimadamcnle los que han de ser diputados y sena-
dores . Cada pais tiene sus usos y sus costumbres. 
Por allá son muy atrozes)por acá..,, somos bastan-
le majaderos. 
Editar Responsable Francisco de S. Fuente», 
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